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celebratorias de sus bodas de oro o de plata con la profesión, como los que
han concurrido a unirse en este acontecimiento, han sabido además de
nuestros afanes para cumplimentar una labor en beneficio de todos.
A unos y otros debo decirles: muchas gracias, por su presencia. Faltando
muy poco para finalizar mi tercer período en la presidencia del Colegio,
puedo expresar con la sencillez de los visionarios fundadores de la
institución: Todo lo prometido se ha intentado realizar y mucho se ha hecho;
lo que no se pudo hacer hasta hoy, está en vías concretas de realización.

 B O D A S  D E  O R OB O D A S  D E  O R O

Escribanos Francisco Ben, Roberto Manuel Gabral, Julio J. R. Figueroa,
Juan Alberto Gardey, Armando Néstor Lemos Ibáñez, Santiago Enrique
Parodi, Felipe Ponzio, Marcos Uman y Jaime Luis Villarino.

 B O D A S  D E  P L A T AB O D A S  D E  P L A T A

Escribanos Rica Gladys Acrich de Malbin, Luis Enrique Armella Quiroga,
Luzbelia Billordo, María Julia Bocchino de Mogliani, Aurelio Pablo E. Bosio,
Wenceslao H. M. Bunge, Héctor Enrique Buongiorno, Norberto Eneas
Cacciari, Antonio Miguel Cafferata, Ernesto Emilio Calandra, Emilio Adrián
Cappuocio, María Elena Chacon, Hugo Rolando Chieged, María Marta
Delfino, Elida Pilar Echevarría, Ana María Ferreyra de Urcelay, Jorge
Alberto Ibáñez, Marta Beatríz Inchauspe, Israel Jabbaz, Julio Alfonso Kraus,
Bernardo Liberman, Juan Carlos Lykiardopoulos, Carlos Luis Martinelli,
José María Montes, Ricardo Martín Pereyra Iraola, Enrique Callos Ponzio,
Ángel Nicolás Pordón, Sylvia Nélida Quincoces, María Laura Rocca, Isidoro
Jorge Ros, Arturo Julio Sala, Denis Alicia Sampaoli, Moisés Jorge
Savransky, María del C. Terrén de Céspedes, Mabel B. Tomasini de Giullitti,
Elena I. Valentinis de Failla, Ana Sofía Vaserman y Salvador María Viale.

FALLECIMIENTO DEL ESCRIBANO  ROBERTO V. VITALE

El 29 de abril último, con Roberto Vicente Vitale, se apagó una existencia
útil, largamente vivida en intensidad humana y profesional. Nació el 3 de julio
de 1902 y hermano mayor de una numerosa familia fue siempre un ejemplo
y una guía para los suyos y ese protagonismo se hizo más intenso, con sus
hijos, quienes a su semejanza eligieron el notariado, con vocación y fe.
Ejerció la procuración en la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires, la
gestión administrativa en la antigua Facultad de Derecho y Ciencias
Sociales y culminó su actuación al frente del Registro de Contratos Públicos
Nº 582 en cuya regencia lo sorprendió la muerte.
Pero su labor más trascendente fuera del ámbito profesional se desarrolló
en el Automóvil Club Argentino, institución civil sin fines de lucro, modelo en
su género, a la que brindó desde diferentes cargos efectivos y honorarios,
sus más grandes esfuerzos y su madura experiencia, a través de largos y
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fecundos períodos que quedarán como ejecutorias ejemplares.
El Colegio de Escribanos lo contó como un colaborador respetuoso y digno,
hasta que cumplidos los 50 años de vida notarial pasó a integrar la
Comisión de la Orden "Medalla de Oro Notarial" y ocupó un cargo en la
Comisión de Etica.
Su sepelio en el cementerio de la Recoleta constituyó un testimonio
elocuente de la estela que dejó su paso por la vida. Por el notariado
despidió sus restos el escribano Orlando E. Spotorno, por el Automóvil Club
Argentino, su presidente, el señor César C. Carman, y por sus amigos,
quien escribe estas líneas, los que al intentar una semblanza de su vida
hablaron de su bondad, de su modestia y de esa hombría de bien sin
concesiones que marcó una existencia alta y fecunda. La Revista del
Notariado se asocia al duelo y al homenaje.

Adolfo C. A. Scafano

ESCRIBANO VICENTE CLEMENTI.  SU FALLECIMIENTO

El 4 de mayo de 1987 falleció en esta Capital el escribano Vicente
Clementi, amigo, caballero cabal y ejemplo de conducta.
Había nacido el 14 de enero de 1915, y realizó sus estudios en la Escuela
Normal de Profesores Mariano Acosta, donde se recibió de maestro y luego
de profesor en letras. Se desempeñó como profesor de literatura, castellano
e historia en distintos establecimientos de enseñanza secundaria de esta
capital. Su vocación docente lo llevó a perfeccionar sus conocimientos para
dictar cursos de profesor de grado en el Patronato Nacional de Ciegos.
Posteriormente ingresó en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de
la Universidad de Buenos Aires, donde obtuvo el título de escribano el 7 de
mayo de 1948. En el año 1959 fue designado titular del registro notarial Nº
563 de nuestra Capital Federal, a cargo actualmente de su hijo Luis H.
Clementi. Además fue inspector de Justicia en la Inspección General de
Justicia de la Nación.
El 12 de febrero de 1971 el Consejo Directivo, presidido por el prestigioso
escribano don Antonio J. Llach, designó al autor de esta nota para integrar
la comisión organizadora de los cursos de capacitación para empleados de
escribanía. Así nació la querida Escuela de Capacitación para Empleados
de Escribanía. Vicente Clementi, por su vasta experiencia docente, fue
designado su primer director.
A su vocación docente unía una manifiesta inclinación a toda expresión
cultural. El actual Consejo Directivo del Colegio de Escribanos lo designó
vicepresidente de la Comisión Asesora de Actividades Culturales, que me
honro en presidir. Asimismo integraba la Comisión de Etica. Como vemos,
Clementi era maestro, profesor en letras y escribano; no obstante, lo
importante de su vida no fueron los títulos, ni los cargos que desempeñó, ni
aun los honores recibidos, sino la dignidad con que vistió todos los actos de
su existencia y su temple ante la adversidad.
Fue discípulo dilecto y luego colega en la docencia de mi querido padre, el
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